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Del ilominio público Ke luí heolii) la 
«íiitii cliiigiilu nl Director (le El Pais 
|)or iiiiH peibonalidad elevada de ln 
Corte y que ya es ooiioeida por todo^i. 
Se trata del M. I. Sr. Provisor y Ca­
nónigo Doctoral de Madrid y además 
Presidente de la Liga Nacional de De-
íenaa del Clero. Se propone Imcer no-
lai' que no eután refiido8 ni nmclio n\e-
nu8 luH términos católicos y republicano, 
ya que la íorma rej)nblicana en una da 
tantaa formas de Gobierno; es iná̂ ,̂ alin,-
de, no liay ningi'in dogma al que so 
opongan a los sagrados derechos y li­
bertades humanas afirmadas por la de­
mocracia y aun por la Revolución fran­
cesa. 

Un poco extraña es esta manera de 
expresarse, puesta en Loca de un sacer­
dote; pero creemos i)uede interpretar­
se benignamente, toda vez que todo 
aquello que dignifica y enaltece al 
liombre procetie de la fuentp ineshaus-

tío que el OatoUqMXBO Iw- traftio, Mrftt'* 
gado.y pr^obicado ili>'V«M'(i«Het'b liber- >. 
tady ígmal^Hdj'ítHtirnidad. NoiiHfitulit 
mes por nuestra parte ningún 6tr(i oiif- ', 
njenUJiit»'|)Oi;)q^tfi](«$p^fBa*)« qu»«A'dig-
nísiino seftor P{iovÍ8(H' «iludido ha de 
exi4i««tH»«-«©B^Bctoy«i «»<in8 s» tiecB» 
sita seitieJMÚte t'eetiifiéBOióiti. ' -A 

Hoy vamos ahacei- alguna» obset'va-
cioM«tt aoéiíoit4e ttlgtiu i<&piai>o que habi'¿ 
ocnrt-ido A io<P, ^ue hayan leído la carta 
de ri0íerét)cia y es|>ecialtneute lasaprei-
cÍRoiones y drítrcaa dé qué hft sido ob-
j e l o . • " • = ' • • • • " • • • ' "^ ' 

¿Poí- qtiÓ meterse en política los clé­
rigos? 

¿No tienen la Religión y 1» Política 
esferf^s distintas da acoión, y de in-
fluenbia? 

En Onanto a la primera pregunta, bas 
te ad veHir que él' íióy' %eñót Arzobis • 
1)0 (tét Tarrassona ha escrito uíi tomo de 
más de tresciei»tas páginas encaiuinado 
a demosfcr.^r <jue el clj^ro iip sólo pi<^(le 
sino que debe meterse, ijo p^'eplaamou-
te en la política siii^ CPn la, polítiaa; y 
esto lio ya ¡filo ê i, la Prensa, en J^ Tria 
buiía^ en la>( Colotes y eu «1 | j ibrüjsino 
hasta en el púlpit¡o. . 

No ae sqfj).rendn elqviriüi^o lector de : 
tal iiroposicióii; lea el libro oitudp y s.e 
conveinjerá por,la aiuU¡tM(l,,<le rifzones 
y do aiitoridades contundentes qyie ci­
ta el Prela(lo ilustre antiguo y lamoso, 
Obispo de Jaca. Vamos u la, otru y-'"-
guiiU.V ' ' . ... : -, '. .; 

No vaya a CLeocse que, U puUtic- ; 
wn la,cuat hay que meterse, sea la sa-
'ía política cristiana, no. Presisanjonte; 
' '"y f¡Luo meterse cow la, política;, ppr-, 
'iuü no es todavía Política de Cristo, 
;̂v*mo diría «I ciásicu.esiu¿UM«»Queve(lo; 

y porque, conio a su voz escribo Me-
nóudüzyPelayo hay que convertirla de 

iiiín en digim, de lioterodoxa, si a tan- , 
lo ilogn en ortodoxa. , 

«El clero, asioiita el sefior López y 
Paláoz, tiene derechos (|ue recianuir, 
reivindicHoioiies que exigir: necesita 
amigos en el Grobierno y en las Cortes, 
necesita de la política; y ilebe acudir a 
ella si quiere rrtejorar su suerte, y ha«^ 
trt que no le falte lo más necesario para 
cumplir su misión.» 

Si volvieran al mundo aquellos filó* 
sotos griegos y oyeran en pleno siglo 
X X , o sea dos docenas do siglos des-
j)ueH que ellos vivieron estos dichara­
chos vulgares y rutinarios de que no 
hay que nieterse en |M>lítica quedarían 
pasmadoiü, y se apresurarían a enseñar­
nos aquellos tratatlos irtagistrales de 
Política^u los cuales recalcaban que el 
hombte és un niñvañl político, que íódoí 
los ciudadanos dignos de este nombre 
deben tomar parte en la Política, de la 
cual pende el bienestar, la pros|»eiidad, 
el orden y felicidad de Ibs ciíidadanOs; 
que éstos deben forínar un Estado hon­
rado y religioso, boinó resui'taute que 

que'la vicia püblicí» de un pueBlO es ia 
mariifésWóíÓii Odréctiva'diB la vida par­
ticular dé'iús'^óilíbies; y que aiii) iá 
misma íjituación política de cualquier 
Estado, l'efleja él espíritu general ile la 
ói>(iba cbrré^pondierite. ' ' , 

Ütí l)ilb1ícísttt católico pondera es|,ó 
mismo al ehseÉinr qui: ««Un . Eita()o 
ficticio responde el prediiminio de \a. 
ficción, del coiiyenpionalisíno y de la 
ignorancia en su éjíioc^: y ft «n Esta,do 
déb i l , el precUJininií» ije la debilidaid; 
y a un Estado fu^l.:te y.ciisUawü ej 
predominio de la le,y del oai-óiOter,» 
; En otros tértiiino!*; l u e , cuando 4I 
pueblo sea oat<ólií;o4« "fl'íW,; >cuBSciert7 
te de sus deberes y dere\oho,Ti : foi'inai^ 
á su imagen y semejaaíSv l*s lostitUr 
ciones sociales y Pulítioa^j y 1̂  Política 
será loque debe ser oieofti'í y A*'*'® *^^ 
Goberu^i,- y de legislar o 8©a.e,l Dereúho 
natural iluminado por los esplBiidorósos 
í-ayos di) la Verilad Católica aplÍQad«A. 
la recta dirección dfli los;f u«blu| ailfnui', 
¿le sus diversas u.o(3esid^des jr- üiiouiui-j 
tancia"}, a fin de piocucaiies la felicidad 
teirena, preparación, jJHra la eternav 
••' Y como el Dorecho es parte de 'la 
Moral y de la Iiío«'ttl ew liiaesti'o el Glp-
ito, he aquí por qftó de esta elemeiiibo 
han de recibir gobeunantoít y goberna­
dos consejo, ense&apKa y orieutación 
aun en ese sector qite )ln.Knai)n)s PoUti-. 
cu. A ésta, decía Balines, hay qUí) «n-
oauzarlá hacia lá honradez y la verdad 
'éonfdrpiok ¡a Iglesia, «oique a todos 
nOs interesik y con todp se ro^a.. Y en 
fin, para nó Soj.' iiitSerniiirHbles, ¡turque 
no se trata dé hacer j)olítí(]fl!2Jíir¿2Í5?M<rt 
.sino deteiisiv^rt, (le • )'éstíaiirációii! del 
iiiiítiuHiouto potísimo úé redeiiüiért (• 
secularizaoiói^, _y,,ap9st,a,M»'>i,seg.Ú». iiüSi. 
principios en q̂ ue se inspj,rejj^ l(jís,pj0-: 
cndimirtitos que adopte. 

X . 

¡Acuérdate! I 
Desfle un tincóii (|e mi lejana aiiscncÍH, 

.TrHiiíiido de ijolpr, 
Hii cslas líne;,a que llorando esciiljo 

Te mando el corazón; 
Ciiamdo Mientas que tu alma desfallece 

Cansada de lufrir, 
y nadie le con-siiflle.... lee mis versos 

y «ciiérdaie de mí! 

Alzo mi ¡frente al cielo y veo las aves 
Surcar la ininenüidad; 

Viajeras sin descanso,... ei) su camino 
T»l >'<'« le enctíUtrarán. 

Si al declinar el dí«, VC8 que,alguna 
S? |>ara en Ui jardfn, 

V tfukes trinosi solitaria entona ' 
! jAcuárdate de níi! 

Este sol que ilumina n îs tristezas 
Te itlumbra a lí también, 

, Y contempla e.se ro.stro, y esos ojos, 
Que yo no p'iiédb VMr; 

Si al mnadarie en h tarde un tibio rayo, 
Te p»''ece sentir 

Sobre tu frente la impresión de un, beso... 
¡Acuérdate de mi! 

¡Cuán\«s noches le llamo en mj delirio, 
V te hablo de mi amor, 

• Y olgoUlespu^s el ^étque se «leja, 
' ilepitJéWé*íélVo4f ' ' 

Si efl«̂  ciMgKir delMiInhft iiastA tfllégaj 
. ., , i § i l«,bri^*iSí»til I •• ^ 

T e susurra palabras n^jttAfj^^as... . 
¡Afi^rc^lí^de mí!,. 

I . H 

• ' M . l , 

. r. 

Por tí aún tengio.iduijiC>Ke»ti'as»ii pulidas, 
Que el yienlD no 8pr«5tró» 

;Y que crtn iriis su.spiros y mis lágrimas 
• • ' C o n s e r v o éii'su frescor; 
Si al despuntar la aurora, ves las flores 

;S*I9 pótulo» aibmir, i 
Empapados ,̂ a .gytits jjte diíJ^aptC.». ; 

¡Af ^'^•'<)8te,de, mi! í ^ , 

Mas sj Cintas ilusión»» también pierdo, 
Si al tr«i(n#currir, quiñis, . 

Los días de la ausencia, lentos, tristes, 
cansas de esperar, 

Y me olWaWs; y il la'db «fe o'tVo Htttñbre 
• Llegas ». ser feH»..i' . , 

¡Ten uompas,i<}n, y en (lMsdi« de ttj ttiicha*. 
' I ,.A9^ói"dí<ie dfi-míl,,;-',;-!.;,• : 

Y si iii¿si»n(>;,«s.mi«jart.:.'t«'ás»tir'te;'.' "'•'•'i • 
,; SrHnj;<|íii, qycfi coijtar,,; , , .i 

•Que el, triste trovador de tus amores , j 
¡Bajó al sepulcro ya... 

Dedícame una flor, una plegaria, 
• •0rt1iuSpíV6;A'*1|ríf,'(m-'fifí;-' •• • ''"•''' 

iQue me><li|;» qitehio me hati olvidado. 
Qi)é,te acnepdas de mfi..l • •' > ¡ 

• : "i A«iV)t«oMaRiiNo RüBio 

i--f 

«jW^>«»*—IWHIII 

; Desdie «L día priníero del aflo pref>en-
, te y del mes actual, coiitftinos ¿on iiíi 
;Ayuiitamjento nuevo y coii Wii alcalde 
a la enbezU, dpi que Cartftgefiift tiene 
derecho a eSpHfíT nfínoho y IjUelio. 
- El Hr, (raíJÍti -^aso e^ uii Itóitibre <\(>' 

ttiila, indudablemente, y dada .slí irtéñ-' 
talidad hky •fthe vJl'iVoner — con funila-
iiioiilo - q u e nabiá ui nuinizar derechos 
y deheres para que nuestra ciudad, (|ue 

también lo es suya, obtenga los bencjíi-
cíoH a que os aci-oedora y salga de la si­
tuación triste, tristísima, en que yace 
hace luengo tiempo. 

Trabajar en jjró ile Cartagena ilebe 
ser la idea constante, la ob^osión de su 
nuevo alcalde, porque en éste ha de es­
tar fija 1H atención del pueble) tbdo y 
un fracaso éíi la f»estiÓn Tntiniéipal del 
Sr. García Vaso habría de ser mucíio 
más lamentable que en cualquier Otro 
político de menor pOpuláridai^t (}ítt> 
aquél. 

En buena hora tiáyá (tCiTpáclo el sí-
llóh presidencial del Concejo, y ayuda­
do por é8té, stís iínOiáítiváaséáu felltsés 
y redunden, éxcUisiVaitiei>té,éii bene­
ficio de Cártaijena. 

Así loí iese Itrios por bien de to.^ós, 
y así lo esperamos por tratw'se de per­
sona del valeí- de uueíitro actual afpaWé. 

¡Ya Uegaroij! t 
StiH histéricas alfarjaa-—ttos ¡rwfoi'i-

inos a los Rey«s Ma,got-*-vet'dtadevdtt 
sacos sin fondo, (teiide sé ítiéi >t-«ieo¿ieii-

, ] ':'do>Att>«l( «siicttwde Xssám I uit; id|t<<viKnw««é(«' 
, cha;i(l(»->d«H«os!5 iiy)H)iM»^>e»,<'':tet .úm^-

i caitg^du !y»'4fttí prediitsa'«o|tte|>i»lo. ' 
! Aqi!í¿l**s ¡hiisiniííW Mbfefiínw^qwe hfttóto 

muchos siglos tinnidieWHí * BííWH'cttl'éfíi-
dos detáuifeienso y ijiirra, que quemaron 

' a n te»' l*-*i»««l«»*«*«m»«''fWHfíí¡j^^ 
Htin viWW eiít»'é íí<biá>ti-llî '̂ liia liacer su 
'periódico viaje; y por misterio inaravi-

determiiMdtf 
'•de luOMies^ nasMMi millouel^de.... 
f á c i l S l e t e l U r l a M l i f i i s m 
balcones, y (lepo8Ítan,.eu ^Hos con rara 
prodigalidad, los ricos y abundantes 
^)ieset)te8 que duratite doCe m^ses tu­
vieron la oalink de'i Sbui^fcaren btcampo 

' d e láft 'fíiVkgTrtacioiiés'rfíás lOÚ'aá. ' 
¿Qué niño no' conserva' gratíoiitio, 

1m perecetlerat iU3c)t«i«fei! d4ift^i(t)(iiB"%'̂  
'7s¡inpátÍC0^'iltlO»IW0««?:.;;,! tíU írlOíiíli fí':*"-' 

Jja, VMeî daciÜw ohiifjftefiílS"-qttei los 
i íeyesMago» ,U4««?«ii :#|ii'««oém>laB, 
quitattel sttftflit aihis h«iN«i4lt>e« (jet pol--
venirj;;jr sin bii»b«rgj),i ni'ltt'si''gfol08Ítia8, 
ni los jugiiietes, (^in^Uteyeti «iif»'iiíisi»-
11 os luás, twÁiioiadns^(p«<irii|!«^ «tedie q ue 
balbuoeaiíaos'k priitttííú patóbráV teíie-
trios apiendi4á»qaé Üay al<^»'>ííiip»<4ÍH' 

, »il muftect» tjuw HOS dífttA'ai»"YÍ * I " íítiiíce 
(jpie nt* íleleifcajialgt» qué todo lotjígni-

. ftca, algo haoitt donde'««fí diríjeír las 
..tuanqüiias ttapií-Hciones-drilnrfto y los 
consLairte» afanes 'de!: hosm'bre: el rli-

'¡Ay (le lo.'í pob-^éííi'ííé^es do Oriéiito 
si tu» depositan en el bnlcón, junto al 
'(¡ucurUohtVi+e'cOfifttes y a! pintarrajeá-
'do jiiguetie; «ííjtina monedk de las que 
'tl'aeu ot'fíjts- repfí»tas''bOl*sa'«!,, •• ' ' ' ' ' " 

Estas son las aspiraoii>lií>s'ito iíis ni­
ños, líl deseo, o! cn|)rich() quo hoy inor-
tiíicii sus iinaginacio'ios, se ha de con-

lÜttíkWMi 


